


Capítulo 1: El Secreto de Café

Gema y Lucas notaron algo extraño en casa. Mamá y
Papá hablaban en susurros. Sus sonrisas parecían
forzadas y tristes.

El ambiente se sentía pesado, como antes de una
tormenta. Los hermanos intercambiaron miradas
preocupadas.
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Durante la cena, el silencio llenaba la mesa
familiar. Papá movía la comida sin comer
realmente.

Mamá suspiraba mientras servía agua en los
vasos. Los yayos, que vivían cerca, también
parecían inquietos cuando visitaban.

Gema apretó la mano de Lucas bajo la mesa. Él
le devolvió el gesto protector. Algo
definitivamente estaba ocurriendo en su hogar.



Esa noche, mientras
Gema leía en su
cama, apareció una
criatura mágica.

Era un pequeño
perro dorado con
alas brillantes
llamado Café. Solo
los niños podían verle
y escuchar su voz
melodiosa.
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'Hola, pequeña Gema', susurró Café con voz
dulce. 'Sé que estás preocupada por tus
padres.

He venido para ayudarte a entender lo que
está pasando'. Gema parpadeó sorprendida
pero no sintió miedo.

Había algo reconfortante en aquella criatura
fantástica. Su presencia irradiaba calma y
comprensión. '¿Puedes ayudarme de verdad?',
preguntó esperanzada.



Café asintió con sabiduría. 'Mañana hablaré
también con Lucas. Juntos descubriréis que el
amor familiar nunca desaparece, aunque las
cosas cambien'.

Sus alas destellaron suavemente antes de
desvanecerse. Gema se durmió sintiéndose
menos sola.
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Al amanecer, Café visitó a Lucas en su
habitación. El niño se despertó al sentir una
presencia cálida. 'No temas, Lucas.

Soy Café, un amigo especial', murmuró la
criatura mágica. 'He venido para explicarte
cosas importantes sobre tu familia.

Pronto todo tendrá sentido'. Lucas escuchó
atentamente, sintiéndose protegido.



Capítulo 2: Conversaciones Difíciles

La siguiente tarde, Mamá y Papá llamaron a Gema y
Lucas al salón.

Sus expresiones eran serias pero cariñosas. 'Tenemos
algo importante que contaros', dijo Mamá con voz
temblorosa. El corazón de ambos hermanos latía
rápidamente.
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'A veces los adultos toman decisiones difíciles',
comenzó Papá suavemente. 'Mamá y yo hemos
decidido vivir en casas separadas.

No significa que dejemos de quereros'. Gema
sintió lágrimas en sus ojos.

Lucas apretó los puños, confundido y enfadado.
'¿Es por nuestra culpa?', preguntó Gema con
voz quebrada. Sus padres les abrazaron
inmediatamente.



'Nunca, nunca es
vuestra culpa',
aseguró Mamá
firmemente. 'Los
problemas son solo
entre nosotros dos.

Vosotros sois lo más
maravilloso que nos
ha pasado'. Papá
añadió que siempre
serían una familia
especial.
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Esa noche, Café apareció entre los hermanos
reunidos en la habitación de Gema. 'Sé que
estáis tristes y confundidos.

Es normal sentirse así', les consoló. 'Pero
quiero que sepáis algo muy importante: el
amor de vuestros padres hacia vosotros jamás
cambiará.

Es como el sol, siempre brillará'.



'Tendréis dos hogares ahora', explicó Café
gentilmente. 'Uno con Mamá y otro con Papá.
En ambos sitios seréis queridos y cuidados.

Vuestros yayos también estarán siempre para
apoyaros. La familia es más fuerte de lo que
imagináis'.
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Lucas preguntó si seguirían siendo hermanos.
Café sonrió calurosamente. 'Por supuesto que
sí.

Nada puede romper el vínculo entre
hermanos. Viviréis juntos en ambas casas.

Vuestros padres han organizado todo
pensando en vuestro bienestar y felicidad.
Confiad en ellos, os aman profundamente'.



Capítulo 3: Dos Casas, Un Hogar

Pasaron varias semanas organizando la nueva vida
familiar. Papá se mudó a un apartamento cercano
con jardín.

Mamá se quedó en la casa original. Ambos lugares
tenían habitaciones especiales para Gema y Lucas.
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El primer fin de semana en casa de Papá se
sintió extraño pero emocionante.

Había decorado sus cuartos con sus cosas
favoritas. Cocinó sus platos preferidos y
jugaron juntos en el jardín.

Por la noche, leyeron cuentos como siempre
hacían. Poco a poco, aquel lugar también
empezó a sentirse como hogar.



En casa de Mamá,
las rutinas
continuaron
normalmente. Ella
les ayudaba con los
deberes y preparaba
meriendas deliciosas.

Los yayos visitaban
más frecuentemente,
llenando la casa de
risas y cariño.
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Café aparecía regularmente para comprobar

cómo se adaptaban los hermanos. 'Mirad

cómo habéis crecido', les dijo orgulloso.

'Habéis aprendido que el hogar no es solo un

lugar físico.

Es donde os sienten queridos y protegidos.

Ahora tenéis el doble de amor y atención'.



Gema admitió que al principio fue complicado
recordar dónde había dejado sus juguetes.

Lucas añadió que extrañaba tener a todos
juntos siempre. 'Esos sentimientos son
completamente normales', les tranquilizó Café
con comprensión. 'El tiempo os ayudará'.
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Los fines de semana alternaban entre ambas
casas. Descubrieron nuevas tradiciones
familiares. Con Papá exploraban parques y
museos.

Con Mamá iban al parque y veían películas.
Los yayos organizaban excursiones especiales.

Cada experiencia añadía momentos felices a
sus corazones, demostrando que la familia
seguía unida.



Capítulo 4: El Corazón Que Une

Meses después, Gema y Lucas se habían
adaptado completamente a su nueva realidad
familiar.

Sonreían con naturalidad en ambas casas. Sus
padres parecían más relajados y felices también.
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Durante una cena especial en casa de los
yayos, toda la familia se reunió para celebrar
el cumpleaños de Lucas.

Mamá y Papá conversaron amigablemente,
compartiendo anécdotas divertidas sobre sus
hijos.

Los hermanos observaron sorprendidos cómo
sus padres podían llevarse bien sin vivir juntos.
El ambiente era cálido y amoroso.



'Mirad esto', dijo
Yayo mostrando una
foto familiar
reciente. 'Seguimos
siendo una familia,
solo que ahora de
manera diferente'.

Yaya añadió que lo
importante era el
amor que
compartían todos.
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Esa noche, Café hizo su última visita especial.
'Mi trabajo aquí ha terminado', anunció con
satisfacción. 'Habéis aprendido la lección más
valiosa: el amor familiar trasciende las
circunstancias físicas.

Vuestros corazones permanecen unidos para
siempre, sin importar dónde viváis.

Sois una familia extraordinaria llena de
amor'.



Gema y Lucas abrazaron a su amigo mágico
por última vez. 'Gracias por ayudarnos a
entender', susurró Gema.

Lucas añadió que ya no tenían miedo. Café
sonrió orgulloso antes de desaparecer para
siempre.
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Los hermanos comprendieron finalmente que
tener padres separados no significaba una
familia rota. Significaba una familia diferente
pero igualmente amorosa.

Tenían el doble de lugares donde sentirse
queridos, el doble de tradiciones especiales, y
el mismo amor infinito de siempre.

Su corazón familiar permanecía intacto y
fuerte.
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